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1 Timoteo 2:11-12 dice, La mujer aprenda en silencio, con toda sujeción. Porque no permito a la mujer 
enseñar, ni ejercer dominio sobre el hombre, sino estar en silencio.

Estos versículos han generado un sin fin de interpretaciones y aplicaciones para la iglesia local. Aquí 
incluyo algunas de ellas:

1) Los pasajes que dicen que la mujer debe someterse no son parte de la Biblia. Fueron 
agregados después por hombres machistas.

2) Pablo escribió esos pasajes, pero no bajo la inspiración del Espíritu Santo. Esos pasajes 
reflejan el punto de vista personal de Pablo.

3) Estos pasajes sí hablan de la sumisión de la mujer, pero ya no debemos aplicarlos en 
nuestro contexto cultural. Fueron instrucciones dadas específicamente para otra cultura en 
otro tiempo. Rabinos en el pasado escribieron cosas como esto: “¡Mejor que se quemen las 
palabras de la Ley, que caigan en manos de las mujeres!”

4) Cuando la epístola de 1 Timoteo dice que la mujer no debe enseñar en la iglesia, realmente 
quiere decir que no debe enseñar con actitud dominante, sino con humildad. Entonces cuando 
ella enseña con el carácter apropiado, no hay limitaciones en cuanto a su papel de autoridad 
en la instrucción de la doctrina bíblica a toda la congregación.

5) El concepto de la sumisión de la mujer es una consecuencia de la introducción del pecado 
en el mundo relatado en el libro de Génesis, pero debemos procurar retornar a un estado 
de completa igualdad en cuanto al papel de la mujer en la iglesia. Debemos perdonar y no 
recordar los errores del pasado

6) Estos pasajes solamente hablan de la sumisión de una esposa a su marido. No tiene nada 
que ver con el papel de la mujer en la iglesia.

7) Todos han malentendido el significado de la palabra “someterse” y del concepto de sumisión 
y del concepto de liderazgo y autoridad. Nunca fue la intención de Dios comunicar que la 
mujer no puede ser la autoridad en una iglesia, o que ella tiene que someterse al hombre. 
Esas enseñanzas son malas interpretaciones de lo que la Biblia realmente dice.

8) Vivimos en tiempos modernos y tenemos que guiarnos por lo que entendemos ser la 
verdad y no solamente por lo que la Biblia dice. La Biblia tiene muchos bellos y maravillosos 
conceptos, pero no debemos pensar que todo lo que dice es literalmente la Palabra de Dios.

9) Algunas mujeres habían sido influenciadas por falsos maestros y ellas estaban enseñando 
errores doctrinales. Aquí Pablo dice que hay que prohibir eso y corregirlo.

10) El Dios de la Biblia es un Dios machista.



Hagamos un breve análisis de 1 Timoteo 2:9-15.

Se puede observar que 1 Timoteo 3:15 aclara que el propósito de la carta es de dar instrucción en 
cuanto a cómo debemos comportarnos en la asamblea de la iglesia local. Por eso los versículos 11 y 
12 del capítulo dos sí son importantes para nosostros hoy en día. Sería bueno considerar el contexto 
inmediato, desde el versículo 9 al versículo 15.

9 Asimismo que las mujeres se atavíen de ropa decorosa, con pudor y modestia; no con peinado 
ostentoso, ni oro, ni perlas, ni vestidos costosos, 10 sino con buenas obras, como corresponde a  
mujeres que profesan piedad.

Cuando las mujeres vienen a la iglesia, no deben venir para desfilar su nivel socioeconómico. 
Tampoco deben llegar a la iglesia buscando exhibir su atractivo físico. Cuando una mujer se 
viste de tal manera que atrae la atención de los demás, no demuestra pudor, modestia, ni 
santidad. Pero una mujer vestida de buenas obras es de mucho valor en los ojos de Dios.

11 La mujer aprenda en silencio, con toda sujeción. 

El papel de la mujer en la iglesia congregada es ser una persona que aprende en silencio. 
Silencio aquí no se refiere a una prohibición absoluta de producir un sonido o palabra. Mas 
bien tiene que ver con una actitud de sumisión y de no comportarse con desorden. ¡Hay 
culturas en nuestros tiempos que ni siquiera dan a las mujeres la oportunidad de aprender y 
superarse! Pero, según las Sagradas Escrituras, las mujeres sí deben tener plena libertad de 
aprender, pero sin intentar ejercer dominio sobre los que han sido constituidos por Dios como 
los que imparten la instrucción en la iglesia local. No hay ninguna mención en la Biblia de 
mujeres que llevaban un ministerio público y establecido de liderazgo, sea como sacerdote, 
o apóstol, o anciano, u obispo, o evangelista, o pastor y maestro. La mujer debe demostrar 
humildad y sumisión a los que Dios ha puesto como las autoridades en la iglesia. Esta sumisión 
está relacionada con el concepto de orden y organización. Cualquier empresa lleva un orden 
para poder tener un funcionamiento eficaz. Cada empleado tiene una responsabilidad que 
necesita desempeñar para que la empresa tenga éxito. Un supervisor no es en ningún sentido 
superior (como persona) a los que trabajan bajo su autoridad. De igual manera Pablo no quiere 
decir que la mujer es inferior al hombre, porque él mismo afirma que son completamente 
iguales en su valor delante de Dios (Gálatas 3:28). Solamente tiene que ver con diferentes 
responsabilidades dentro de la iglesia. La mujer que se sujeta a la autoridad establecida por 
Dios en la iglesia, tendrá su recompensa, juntamente con todos los demás (1 Pedro 5:5-7).

12 Porque no permito a la mujer enseñar, ni ejercer dominio sobre el hombre, sino estar en silencio. 

Es claro que Dios ha establecido que la mujer no debe tomar el papel de maestra para 
instruir a la asamblea congregada de la iglesia. El lenguaje aquí no se limita solamente a 
esposas y maridos. La misma palabra se utiliza para hablar de esposas, mujeres solteras, 
y mujeres en general. No es la responsabilidad de las mujeres impartir la enseñanza de la 
Palabra de Dios a la asamblea congregada.  Esta prohibición incluye el concepto de no ejercer 
dominio sobre el hombre. La palabra “ejercer dominio” quiere decir no tener autoridad sobre, 
no ejercer autoridad sobre, o no usurpar la autoridad del liderazgo masculino que Dios ha 
establecido en la iglesia local. También implica no actuar independientemente de la autoridad 
establecida. Tiene que ver con las actividades que una mujer lleva a cabo en la iglesia y su 
actitud hacia el liderazgo. Si ella no las hace sometiéndose a la autoridad establecida de la 
iglesia, está violando este principio (igual que cualquier otra persona que no se somete al 



liderazgo establecido). La Biblia menciona que la mujer sí puede enseñar en otros contextos 
(Tito 2:3-5). Si ella enseña una clase de escuela dominical a un grupo de niños o mujeres, y 
lo hace bajo la autoridad del liderazgo de la iglesia, ella no hace nada indebido. La frase “en 
silencio” aquí no significa “sin ningún sonido”. Mas bien expresa que la mujer no debe dar la 
enseñanza normativa y autoritativa de las Escrituras a la congregación de la iglesia. Es un 
silencio que demuestra humildad y sumisión a la autoridad establecida por Dios en la iglesia. 
Dios ha establecido un orden (1 Corintios 11:3) y Él ha especificado que los varones deben 
asumir el liderazgo (Tito 1:5-9). No hay nada malo o despectivo en someterse con humildad 
a las autoridades establecidas por Dios. ¡Los varones deben hacer lo mismo! Cristo mismo 
demostró una actitud de sumisión y humildad (Filipenses 2:5-8) para marcarnos el paso.

• Una nota acerca de la profecía:

El profeta del Antiguo Testamento tuvo la responsabilidad de proclamar la Palabra de Dios. 
Fueron llamados por Dios a corregir y advertir, exhortar, consolar, enseñar, aconsejar, y 
dar a conocer el plan de Dios.

En el Nuevo Testamento vemos por lo menos cinco usos de la palabra profeta:
(según The New International Dictionary of New Testament Theology)

•profetas del Antiguo Testamento
•Juan el Bautista
•Jesucristo
•individuos con un llamamiento especial (como Ana y Simeón)
•profetas cristianos que formaron parte del fundamento de la iglesia (Efesios 2:20, 
4:11; 1 Corintios 11-14; y Romanos 12:6)

La Biblia menciona a 7 mujeres profetisas:
(1) Miriam
Miriam fue llamada una profetisa en Éxodo 15:20. Dio una pequeña revelación en 
versículo 21. No hay mención de un ministerio profético de ella aparte de eso. 
(2) Débora
Débora es mencionada como profetisa en Jueces 4:4 al entregar una revelación a 
Barak. No hay otra mención de actividad profética de su parte. 
(3) Hulda
Hulda proclamó el juicio venidero sobre Jerusalén y Judá (2 Reyes 22:14-20; 2 Crónicas  
34:22-28).  No hay otra mención de su actividad profética. 
(4) La esposa de Isaías
La esposa de Isaías es mencionada como profetisa en Isaías 8:3 porque dio a luz a un 
hijo con un nombre relacionado con el ministerio profético de Isaías. Esto demuestra que 
la palabra profetisa puede tener un significado muy amplio, y no siempre relacionada 
directamente con un ministerio personal de actividad profética.
(5) Noadías
Una profetisa falsa en Nehemías 6:14, Opuso la obra dirigida por Nehemías de volver 
a edificar los muros de Jerusalén. 
(6)  Ana alabó a Dios por la llegada del Mesías esperado, y proclamó Su venida a los 
que le esperaban. No hay más detalles de su ministerio profético. (Lucas 2:36-38)
(7) Jezabel se proclamó a si misma ser una profetisa de Dios (Apocalipsis 2:20). Fue 
una profetisa falsa que incitó a la iglesia de Tiatira a participar en la inmoralidad y 
apartarse de la doctrina de Cristo.



Además de las ocurrencias de la palabra profetisa, vemos lo siguiente:

•María dio un discurso profético en Lucas 1:46-55 
•Las mujeres forman parte de una reunión de oración en Hechos 1:13-14 
•Hechos 2:16-21 (Joel 2:28) dice que en los últimos días las hijas profetizarán. Pedro 
relaciona el derramamiento del Espíritu Santo en el día de Pentecostés con algo similar 
que ocurrirá en el futuro (pero con diferentes detalles). Es obvio que la profecía de 
Joel no fue literalmente cumplida en el día de Pentecostés. Pero un derramamiento 
extraordinario del Espíritu sí ocurrió, parecido al derramamiento que ocurrirá en los 
últimos días.
•Felipe tenía 4 hijas que profetizaron en Hechos 21:9. No hay más datos sobre ellas.
•Mujeres con velo pueden orar y profetizar en 1 Corintios 11:5.
 

En ninguno de estos casos, podemos asegurar que una mujer ejerció un ministerio 
establecido y prolongado de profetisa. En la mayoría de los casos fue una situación 
particular en un tiempo particular.

• el don de profecía
Hechos 21 y 1 Corintios 11 se refieren al don espiritual de profecía. Romanos 12:6; 1 
Corintios 12:10, 28-29; y Efesios 4:11 mencionan este don también. 1 Corintios 14:3 
explica su función:
			   edificar- fortalece al oyente
			   exhortar- anima al oyente
			   confortar- consuela al oyente
Este don revelatorio fue necesario en el período del comienzo de la iglesia porque el 
canon de las Escrituras todavía no se había completado (Efesios 2:20). Este aspecto 
del don de profecía ya no es necesario hoy en día porque las Escrituras ya se han 
completado.

Es posible que podamos incluir en la definición del don de profecía el concepto de 
proclamar la Palabra de Dios ya revelada en relación con situaciones y personas 
específicas. Fortalece, anima y consuela a los oyentes. Se basa en la Palabra de 
Dios ya revelada. En este sentido, habría profetas hoy en día. Puede ser que las dos 
definiciones de profecía existían en el período del comienzo de la iglesia.

• regresando a la discusión general sobre la profecía

Vemos en 1 Corintios 14:34 que la mujer no debe hablar en la iglesia. ¿Cómo reconciliamos 
esto con el pasaje en 1 Corintios 11?

El verbo en 1 Corintios 14:34 significa guardar silencio. El término para silencio en 1 
Timoteo es más relacionada con un comportamiento ordenado, humilde, y sumiso. En 
1 Corintios afirma que la mujer no debe hablar en la asamblea pública de la iglesia. 
Pero, ¿cómo se relaciona eso con 1 Corintios 11:5?

En 1 Corintios 11:5 Pablo afirma que la mujer no debe orar o profetizar sin cubrir su 
cabeza, porque en ese tiempo cuando la mujer estaba en un contexto público, siempre 
debía tener su cabeza cubierta. No cubrirse hubiera sido ofensivo y contra toda razón. 
Existe un principio eterno en este pasaje basado en el orden de la creación, y de 



alguna manera tiene relación con los ángeles. El principio es que la mujer tiene un 
papel y el hombre tiene un papel, y no se deben mezclar esos papeles. Es importante 
no confundir la forma (símbolo del principio) con el principio (la verdad eterna de Dios). 
Podría haber otras formas que comunicarían bien el principio. Lo que no debemos 
hacer es simplemente ignorar esta enseñanza y su aplicación a la vida diaria porque 
no nos parece conveniente. Si alguien no puede sugerir otra forma apropiada para 
expresar efectivamente este principio eterno, sería preferible que la mujer se cubra en 
vez de solamente ignorar esta enseñanza por completo.

1 Corintios 14:34 dice claramente que la mujer debe guardar silencio en la asamblea 
de la iglesia congregada. Pero, ¿qué significa eso? El contexto del pasaje tiene que ver 
con hablar en lenguas, profetizar, interpretar lenguas, y evaluar profecías. El contexto 
inmediato tiene que ver con la evaluación de profecías, pero no sé si se puede limitar el 
versículo 34 únicamente a esa actividad en particular. Cuando relacionamos todo esto 
con el pasaje en 1 Timoteo, podemos decir con confianza que la mujer no debe asumir 
el liderazgo en la asamblea congregada. Entonces se debe evitar cualquier actividad 
que coloca a la mujer en una posición de autoridad sobre toda la congregación o 
en cualquier actividad donde hay hombres y mujeres mixtos. En Números 14:29, los 
hombres de veinte años arriba eran responsables de sus decisiones. Esto implica 
que a los veinte años Dios consideró que el varón ya era adulto.) Cada iglesia tendrá 
que buscar la dirección del Señor en cuanto a cómo aplicar todo eso en su contexto 
particular.

• Regresemos a nuestro análisis de 1 Timoteo

La Biblia no dice que una mujer nunca puede hablar. Dice que no puede asumir el 
liderazgo en la iglesia. Capítulo dos de 1 Timoteo dice claramente que la mujer no debe 
enseñar la Palabra de Dios a la asamblea congregada. No es aceptable permitir que una 
mujer asuma el papel de liderazgo en instruir a la congregación en la Palabra de Dios. 
Hoy en día hay mujeres que buscan ejercer ese papel. En Génesis 3:15-16 vemos que 
una parte de la consecuencia del pecado de la mujer fue que ella tendría el deseo de 
ejercer autoridad sobre el hombre, pero él señorearía sobre ella. La palabra en hebreo 
para “deseo” es la misma palabra empleada en Génesis 4:7, que habla del deseo del 
pecado de controlar a Caín. Por eso entendemos que en Génesis 3:16 dice que el deseo 
de la mujer sería de controlar al hombre.

Aparte del contexto de la enseñanza formal de la Biblia a la asamblea congregada u 
otro ejercicio de autoridad sobre toda la congregación, no hay condiciones impuestas 
sobre la participación de la mujer. Entonces puede y debe participar en las variadas 
actividades de la iglesia, pero no debe tomar el liderazgo en una actividad a menos que 
sea compuesta de mujeres y niños únicamente.

13 Porque Adán fue formado primero, después Eva; 14 y Adán no fue engañado, sino que la mujer, 
siendo engañada, incurrió en transgresión. 15 Pero se salvará engendrando hijos, si permaneciere en 
fe, amor y santificación, con modestia.

¿Qué significa eso? Significa que Dios ha delegado la autoridad del liderazgo en la 
iglesia al hombre. Este hecho se basa en el relato Bíblico, y es tanto teológico como 
histórico. No tiene nada que ver con la cultura. Pero la mujer será “salvada” de cualquier 
pensamiento de que ella es inferior al hombre si lleva a cabo el papel que Dios le ha 
asignado. También podemos ver aquí algo del concepto de Filipenses 2:12-18:



Por tanto, amados míos, como siempre habéis obedecido, no como en mi presencia 
solamente, sino mucho más ahora en mi ausencia, ocupaos en vuestra salvación con 
temor y temblor, porque Dios es el que en vosotros produce así el querer como el 
hacer, por su buena voluntad. Haced todo sin murmuraciones y contiendas, para que 
seáis irreprensibles y sencillos, hijos de Dios sin mancha en medio de una generación 
maligna y perversa, en medio de la cual resplandecéis como luminares en el mundo; 
asidos de la palabra de vida, para que en el día de Cristo yo pueda gloriarme de que 
no he corrido en vano, ni en vano he trabajado. Y aunque sea derramado en libación 
sobre el sacrificio y servicio de vuestra fe, me gozo y regocijo con todos vosotros. Y 
asimismo gozaos y regocijaos también vosotros conmigo.

La mujer necesita esforzarse en realizar el papel que Dios le ha concedido. Ese papel es 
de suma importancia. La mujer tiene la responsabilidad de cuidar y enseñar a los bebés 
y niños. Han dicho que la formación del niño es 90%-95% completada cuando cumple 
5 años. ¡La influencia y guía de la madre es de suma importancia! El papel de ella es 
de igual importancia que el papel del hombre. La mujer que procura llevar a cabo el 
papel que Dios ha establecido para ella tendrá una vida llena y satisfecha. ¡De ninguna 
manera es de segunda categoría! Aunque lo más normal es que la mujer se case y tenga 
hijos, esta bendición se aplica también a las mujeres que no se casan y no tienen hijos. 
Ellas son de mucho valor en los ojos de Dios y Él tiene un buen plan para ellas también. 
Pueden seguir el buen ejemplo de Ana en Lucas 2:36-38.

Estaba también allí Ana, profetisa, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, de edad muy 
avanzada, pues había vivido con su marido siete años desde su virginidad, y era viuda 
hacía ochenta y cuatro años; y no se apartaba del templo, sirviendo de noche y de día 
con ayunos y oraciones. Esta, presentándose en la misma hora, daba gracias a Dios, 
y hablaba del niño a todos los que esperaban la redención en Jerusalén.

Según Alicia Becton (“11 Female Singletons in the Bible”), por lo menos hay mención de 
las siguientes mujeres solteras en la Biblia, :

•Evodia y Síntique (Filipenses 4:2), dos mujeres que habían sido muy útiles en apoyar 
el ministerio de Pablo, pero llegaron a tener un desacuerdo entre ellas que afectaba 
a toda la iglesia.

•María (Romanos 16:6), mencionada por su ministerio de servir.
•Febe (Romanos 16:1,2), la cual sirvió como diaconisa en la iglesia de Cencrea.
•Susana (Lucas 8:2,3), apoyó económicamente el ministerio de Jesús.
•Lidia (Hechos 16:13-15, 40) aceptó al Señor, compartió con su familia y ellos aceptaron 

al Señor también (tal vez era viuda). Aportó al ministerio de Jesús y abrió su casa, 
siendo muy hospitalaria.

•Dámaris (Hechos 17:34), seguidora fiel de Jesús.
•Dorcas (Tabita) en Hechos 9:36-42 se dedicó a buenas obras de caridad para la gente 

pobre.
•Marta y Maria, hermanas de Lázaro (Lucas 10, Juan 11 y 12), seguidoras de Jesús y 

hospitalarias en abrir su casa.
•María Magdalena (Mateo 27, Marcos 16, y Juan 19) puso su fe en Jesús al ser liberada 

de posesión demoniaca. Permaneció fielmente cerca del Señor en Su servicio.  
Aportó económicamente al ministerio de Cristo.

¡Todas demuestran el papel importante de mujeres solteras en la obra del Señor!



Algunos pensamientos adicionales

Tito 2:3-5 afirma lo siguiente en cuanto al papel de la mujer:

Las ancianas asimismo sean reverentes en su porte; no calumniadoras, no esclavas del 
vino, maestras del bien; que enseñen a las mujeres jóvenes a amar a sus maridos y a sus 
hijos, a ser prudentes, castas, cuidadosas de su casa, buenas, sujetas a sus maridos, 
para que la palabra de Dios no sea blasfemada. 

- deben comportarse con santidad, pureza y reverencia
- no deben ser mentirosas, ni chismosas, ni acusar a otros falsamente, ni exagerar
- no deben beber bebidas fuertemente embriagantes
- deben ser maestras de todo lo bueno
- las mujeres mayores deben instruir a las mujeres jóvenes a
	 amar a su esposo
	 amar a sus hijos
	 ser prudente
	 ser casta
	 ser cuidadosa de su casa
	 sujetarse a su marido

1 Timoteo 3:11 dice lo siguiente en cuanto al papel de la mujer que sirve como diaconisa (Romanos 
16:1) en la iglesia.

Las mujeres asimismo sean honestas, no calumniadoras, sino sobrias, fieles en todo.

Debe poseer las siguientes cualidades:
- honestas (digna de respeto por su comportamiento y su manera de ser)
- no calumniadoras (no difama a otras personas)
- sobrias (equilibrada en todo aspecto de la vida)
- fieles (confiable en todo, fidedigna)

1 Timoteo 5:14 dice, 

Quiero, pues, que las viudas jóvenes se casen, que críen hijos, que gobiernen su casa; y que 
no den al adversario ninguna ocasión de maledicencia.

Lo más normal para las viudas jóvenes es:
- casarse de nuevo
- criar hijos
- gobernar su casa (Proverbios 31 ofrece sugerencias prácticas en cuanto a eso)
- no caer en algún comportamiento pecaminoso y traer una mancha sobre el nombre de 
Cristo y sobre el testimonio de la iglesia (esto ya había pasado, v. 15)

Como ya hemos notado, ¡hay un papel importante para la mujer soltera también! 



La mujer no debe desempeñar actividades en la asamblea congregada mixta en las cuales asume 
un papel de autoridad. La Biblia menciona específicamente que no debe compartir la enseñanza 
autoritativa de la Palabra de Dios a la congregación. En la Biblia no hay una lista exhaustiva de lo que 
puede y no puede hacer la mujer. Pero Dios nos ha revelado un principio eterno. Podemos someter 
cada situación y actividad a ese principio eterno. Podemos orar y depender de la guía del Espíritu 
Santo en obedecer todo lo que Dios nos ha revelado en Su Palabra. Podemos pedir que Dios nos guíe 
en cuanto a los detalles específicos de cómo aplicar 1 Timoteo 2:11-12 a la vida diaria. Debemos evitar 
imponer una lista de reglas específicas que Dios no nos ha especificado en Su Palabra.


